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traer otras naciones al gremio de la Iglesia; porque había dado Dioa 
Nuestro Seño1· á este su Riervo y operario evangélico una gracia 7 
afecto de padre y de madre tan tierno para con los indios que doot;ri. 
naba, que los cautivaba y sujetaba al suave yugo de Cristo y doctrina 
del Evaugelio. Y sucedía que muchas mañanas, niños y niñas se jun­
taban á rez1u las oracioues y el OateciRmo á la Iglesia; madrugando 
primero, poniéndose á la pue1·ta de la casa del Padre, y darle en 11 
lenguaje los buenos días; y hecho esto se iban luego á rezará la igle­
sia, de que reci bia tantos júbilos de alegría el Padre que los habla eu­
gendrado en Cristo, que se le oía. decir que le parecía estar entre IOI 
ángeles del Cielo. Tales frutos como estos fueron los que cogió en ee­
tas na-0iones el Padre Pedro Mendes. 

Bien pudiera este ministro evangélico contentarse con haber tra­
bajado e11 estas mit1ioues casi cuarenta años, padecieuclo innumera­
bles fatigas de andar caminos e11 una tierra de soles y calores tao ar­
dientes, y de soledad sin compañía alguna, que tal vez, como despnée 
diremos, se vió en ocasiones próximas de perder la vida, á que se aiia, 
dfa el ser de edad u.e 70 años. Todo lo cual parece que pedía, que como 
soldado, emérito y jubilado, descansara en algún Colegio ó casa de la 
Compañía, ó ya que eso no fuera, descansara por lo menos en al~oo 
de los partidol'I ó misiones que había doctrinado y fundado, gozara del 
fruto de sus 1.mdores y afanes, y comiera ( como dicen) del trabajo de 
sus manos, y viviera entre los que ya le conocían y amaban como i 
Padre. Pero tocio esto no fué poderoso para entibiar ó enflaquecer el 
ardiente espiritu que Dios había comunicado á este su siervo de ayo­
dará la salvació11 de pobres indios, y extender la divina gloria y 00· 
nocimiento en todas las naci1111es que vivían en la sombra de la muer­
te. Suce1lió, pues, que ulia de estas naciones que estaba veinte legWII 
adelante del do Otiaquis, donde había trabajado el Padre Pedro Meo­
des, por tiempo tle cuatro años, cogiendo los abundantes frut-0s qne 
arriba quedan nichos, pidiese Padres que fü&1en á sus tierras y pue­
blos y les llevase11 la pa,labra de Dios ( términos de que usan estos in• 
dios cuando se quieren hacer cristianos), y a.sí, después que lo sou, y 
cuando se exhortan á vivir como tales, suelen decir á voz en cuello en 
los sermones que nsaba11: e, Ya ha llegado la palabra de Dios á nuestra 
tierra;» luego, pues, que el Padre Mendes entendió que los Sisibota­
ris ( así se llamaba la na-0ión que pedía fuesen Padres á sus tierras) 
estaban 011 disposición de hacerse cristianos, alborozado su espirito y 
lleno de gozo se ofreció á la e111prnsa, y no reparando en que se obli• 
gaba de nuevo á muchos trabajos de labrar una selva de inculta gen• 
tilidad, y eutre estos trabajos el de aprender en su anciana edad nna 
nueva lengua diferente de las qne había aprendido; pospuesto t;odo 
esto al bien que podía hactir en aquellas alma1:1, se ofreció á la nueva 
empresa; y dáudole los superiores licencia., y ordenádole que se en• 
cargase de ella, se partió luego para esta misión, con tanta alegrla7 
aliento, como si entonces ~menzara á trabajar, con haber casi cua­
renta años que se había ocupado en domar tantati naciones báruaraa 
sujetándolas al tina ve yugo de Cristo. De suerte fué esto, que siendo 
el término donde llegaba la doctrina y conversión.de las naciones de 
Sinaloa, cuando llegó á ella el Padre Pedro Mendes, de solas diez 1· 
siete leguas, él la adelantó hasta ver extendida nuestra santa fe, o~ 
cien leguas más adelante, y levantó casi veinte iglesias en pueblos di. 
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f81'entes y part,es donde no había sido conocido el nombre de Dios. Y 
supimos los que conocimos á este santo misionero, que fué tal el fer­
vor de su espíritu y celo santo del bien de sus prójimos, que en los tan 
largos viajes como los que tautas veces hizo de ida y vuelta á Sinaloa, 
y en los pueblos de indios por donde pasaba ( como sabía la lengua 
mexicana), no perdía otasión d" ayudar con pláticas y confesiones á la 
olud de sus prójimos. Y finalmente, en esta su última misión de los 
Sisibotaris, como ya era tan insigne y experimentado operario evan­
gélico, fueron tan señalados y prósperos los frutos que cogió con su 
doctrina, que cuando entró después otro Padre á esta-misión, viendo 
y experimentando cuán aprovechados en cristiandad estaban aquellos 
ooevos cristianos, decía: « bien se os echa de ver el maestro y apóstol 
que os enseñó la doctrina del Evangelio.» Y aun todavía nos queda por 
decir del último empleo que tuvieron sus ancianos y postreros años, 
para cuando escribamos del término de su santa muerte. 

§ V. 

.De los peligros gra,ndes de perder la 11ida 
en que se 11i6 el Padre Pedro Mendes, por la predicaci6n 

del santo E11angelio. 

Grandes y muchos fuel'on los deseos de este santo varón de ser par­
ticipante de la grMia del martirio, y dar su vida por Cristo y por la 
predicación de su santo .Evangelio, y ya que no le concedió Nuestro 
&ilor que por tau dichosa causa con efecto derramase su sangre co­
~o lo deseaba, pero concedióle su di viua bondad, que no sólo una vez, 
11100 muchas, le ofreciese su vida y se viese á grandes riesgos de per­
derla por dilatar su gloria, y darlo á conocer á todas las naciones del 
mundo. Y porque si quisiéramos escribir dilatadamente de esta ma­
teria fuera alargarnos demasiado, nos recogeremos en eHa escribien­
do los casos más singulares que por esta causa le sucedieron. Y sea 
el primero el que le pasó estando en su primera misión y pueblos de 
~i~ Y Ocoroiri, donde le sucedió que indios engañados del demonio 
vm1eron de mano armada á la Iglesia amenazando con flechas y ma­
canas la muerte al 1:1auto varón; oyó el ruido, y entrando en la. sacris­
tía se vistió sobrepelliz y estola, y de esta suerte adorna.do salió á la 
puerta_ de la Igl~sia y al encuentro é ímpetu de los enemigos, hincóse 
de r?<ll~las ofreciéndose por blanco de sus tiros y flechas, y la vida en 
118Crlflt10 á su Dios, el que se había puesto á estos riesgos por darlo 
á conocer á estas ciegas gentes. Fué poderosa esta acción de tan va­
lerosa constancia y generoso desprecio de la muerte, que atemoriza­
dos los bárbaros, ó con algún superior impulso, como ellos después lo 
pensaron, volvieron las &1paldas sin ejecutar su intento. 

En otro riesgo tan peligroso como éste se vió este siervo de Dios, 
por ayud_ar á la salvación de los prójimos, porque habiendo de hacer 
~ este tle_mpo el capitán del presidio de Sinaloa una jornada por or­
,aen del Virrey de la Nueva España, al desculJrimiento de ciertas mi-
1118 de plata, de que hab!a noticias que estaban la tierra adentro en 
IUl&a aerranias y asperisimas montañas donde poblaba una nación 
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gentil llamada Cbinipa, faé señalado el Padre Mendes para que 800Jü'. 
pañara al capitáu y sus soldados, y gente de servicio que llevab~ 
les dijera Misa, y eu caso de uecesidad les admiuistrara los santos~ 
cramentos. Pero lo que cou más gusto llevaba al Padre en estajot-
11ada, era el preteuder eu esta ocatiióu dar noticia de la 1loct.riua del 
livaugelio á esta geute y ganarla para el rebaño de Orfsto. Sucetli0, 
pues, que hal>ieudo entrado eu lo i\spero de la sierra toda la escoadrlr 
cou su capitáu, y el Padre qui-' iba en su compañía, los chinipas con 
otra nacióu que babia u tenido uoticia de la eutrada, no obstante que­
el capitáu los tenia preveuiclos, que iba de paz, y que uo pretend(a 
hacerles mal alguno, isalierou t.:e g-uena por 101:1 altos de la serranía, 
y dispara mio una lluvia de fleclrns, peñaiscos y galgas, les cortaron el 
paso que era estrecho, y se vió á riesgo de perecer toda la gente; y 
el Padre particularmente que 110 lleval>a armas, 11i ofensivas ni defen­
sivas, se hubo de amparar al'l'imado á uuas peíiat1, y la demás gente 
en el profuudo de una barrauca, doude e1:1tuvieron algunos dias sin te­
ner que comer ni beber, cerca1los rle euemigos; y llegó voz á los nues­
tros del Colegio de Si na loa, de qut-, el Padre Mendes era muerto, y le 
dijeron las Misas y sufragios que u1:1a 11nestrn Compañia por sus di­
funtos. Pero guardábalo Nuestro Señor, y sacóle libre en esta ocasión 
con su particular providencia, para otras mucha¡¡ obra1:1 que le queda­
ban de su divino t1ervicio. Y las 11acioues que aquí sali01 on quiso DiOtl 
que alguno¡¡ años después lais vie1:1e el Padre Memles, para su consue­
lo, convertidas á nuestra santa te y de las de mayor cristiandad de la 
Provincia. 

Peligro también grande de perder la vida fué en el que se vió este 
varón apostólico, con uua furiosa avenida y creciente repentina del 
río de Sinaloa, que inundando los campos llegó al pueblo de Vacayoo 
que doctriualia, y donde al preseute se bailaba el Padre, y sobrepuja­

.ron con tan impetuosa corriente su pol>re casa y la iglesia, las aguas, 
que le obligaron á salir de prisa cou los niños y mozos que servían en 
ella, á guarecel'se él y ellos subiendo á ramas de árboles¡ donde hu­
bieron de permanecer tres días y nocheH porque no se los levaran las 
corrientes, y susteutándose con un poco de maíz tostado que algunos 
indios les traían medio nadando; ocasión fué ésta en que se vió el Pa­
dre á grande riesgo de ser anegado. 

Para otros l'iesgos y peligros en que el Padre Pedro Mendes, no una, 
sino muchas veces ofreciese á Dios su vida, le tenía su divina Provi­
dencia guarctado; porque después de los referidos, y doctrinando la 
nación Tehneca ( de suyo muy alentada y belicosa), aunque en ella 
doctrinó y enseñó mucllos buenos cristianos, pero eu ella también ha• 
lió muchos de los más faruosos hechice1·os de la provincia, los cuales 
como endemoniados ó familiares de los demonios, aborrecían al que 
predicaba la doctrina del Evangelio tan encontrada con sus diabóli• 
cas artes, y por esto trataron de armárle con disimulación una embos­
cada eu uu cawino parn quitarle la vida; y lo hubieran conseguido, 
si Dios con su p:uticuh,r provideucia no hubiera atajado los pernicio­
sos intentos <le gente tau eudemouiada y falsa. Porque con color de 
que querían librará su Padre Pedro Mendes de un a lboroto que en 
el pneulo se habla levantado, se ofrecían los mismos que lo babian le­
vall tado á sacarlo libte en esta ocasión por un camino que fuese sego.· 
ro, y éste era el mismo dondé le t-enian armada su celada. Pero como 
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dfsJ)one Dios que entre malos haya también buenos, y entte infleleA 
.-es muy fieles, no faltaron algunos de estos qne ctieron aviso al 
Padre del riesgo que corría sn virla. Era va de noche cnan<lo le dte­
ren aviso, y cnando los enemigos lo aprPsi1ra.ban con color rle que se 
paBiese en cobro, y no era sino parn qnitarle la vina y ponerse ellos 
en bnida, temiendo Ril capitán <lel presinio qne por entonces paraba 
eon ROS soldados en un fuerte oermrno. Aquf el siervo rle Dios recn. 
rrió á pedir ( como lo solía hr,rer en sem{'.janteR cnsos) su divina luz 
y amparo. Pasó toda la noche en su iglesia, parte en oración y pa,rte 
animando á algunos fieles qne consigo tenía. Oyó Dios sns oraciones 
en que le pedia. que amparase su rPbaño, im1pir{tndole qne J)Or ningún 
0880 se fiase de aquellos falsos indios; á los 11nn.leR, fim1lmente, ch~ió 
ltarlados tomando otro camino. por doncle en ,·ompañía lle ::ilgnno8 de 
11us fieles llegó al fuert,e de Montes Olaros, doncte en este tiempo pa,. 
raba el capitán con sus 801rlados, y nonrle el sinvo de Dios se amp11. 
ró mientras se quietaban estos rtlborotos, cansados de hechicPros é idó­
latras qne estaban mny irrit,aclos porcp1<' el Prtdre les quitaba sos 
idolatrías y diabólicas artes y embnstes. 

A cualquiera ánimo Mobardara la ingratitnd cte estoli! inrlios, para 
no volverá experimentar ta,ntas veces Jo ohstinano ne sns corazones. 
Pero como el ánimo rle e11t,p santo Padre era superior al miedo y á la. 
muerte, no dudó volver y oponerse á ht violPncia de loi: Mrbaros y á 
la crnel astucia <le! ctemonio, qne viéndose ven11i11o v afrenta11o de sn 
constancia, otra vez arm6 la crnel<hHl de sns minish:os los hechiceros, 
Y por estos á otros fingido¡;¡ rrist.ianos, qne como no podían sufrir la 
cura de sus paterna.les reprehenliliones, .v como era.u de enca,nc:eradas 
C?n.ciencias, como frenéticos mirahan á RU médico como 11 110 más per­
n1c1oso enemigo, y lo que <lebfan atribuir á RU <lolencia, lo achacahan 
á la medicina, y rle esta snerte pretRndieron quitar otra vez la vida 
del cuerpo, al qne por t-0<los 11::1,minos procuraba darleR 11, ellos la ver­
dadera rle sus almas. Porqne hahiPndo vuelto el Pa1lre Pedro Mendes 
~ nno de los pueblos rle e¡;¡ta n11ció11, con deseo <le conservar en cris­
tiandad muchos hnenos cristianos que en ella ha bfa, .v eRtando una 
noche encerrado e11 la casilla <le su morada en compañía de dos sol­
dad?s que le ha~ían rla<lo cte escolta, la cercó un tropel de los inquie­
~s md1os, enPm1gos ne la ley de Dios y de sn ministro que se la pre­
dicaba, á qnien los há_rb::iros habían sentenciarlo á azotar, flechar y 
CJ?rtar la ca,beza; pero siendo sentinoR rle los i:iol<lll.<loR españoles, y prin­
cipalmente atemorizados por la virtnrl <le Dios que amparaba y g nar. 
da
1 

ba á su fiel siervo, se volvieron Rin P,jecutar sn maldad v turbados 
( e su mala conciencia. · • 
. Grandes y evidentes fueron estos riesgos de que Dios i:iacó libre la 

vida del Padre Pedro Mencles, pero no es menot otro que queda por 
contar, en qne vió á sus ~jos el martirio que desPaba, annqne se con­
~ntó ~uestro Señor con el generoso ánimo con que tantas veces por 
811 gloria ha~fa puesto á. estos riesgos sn vidl-l, como le sucedió en el :"9° que se sigue, que ::mnqne le tengo referirlo en nnest,ra Historia cte 
d~ trmnfo1, rle 1~, fe, no podemos excusar)? cuando escribimos todo el 
iscarso ele la v,da <le este varón apostólico. El caRo fné, que arlmi­

:111~rando el Pa<lre Men<les su última misión de los Sisibaris, crió y 
r&Jo en su com1}añía un mozo que servía de sacristán en la iglesia 

Y aunque al principio procedía virtuosamente, degenerando despué~ 
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de la. virtud con que se había. criado, se enlazó en unas torpes aftelo, 
nes, no sólo con grave daño, sino también con ofensivo escándalo del 
pneblo. Túvole erPaore preRo en nn aposento, más para reprimirlo 
y corre~rlo que para castigarlo. f>pro PI mozo con uu diabólico furor, 
estando el Parlre rlicienrfo MiRa á im pueblo, qne tollo él estaba 001. 
grega,do en la, i!?lesia, rompienrlo las prisiones y saliendo fnrioso del 
aposento entró en la, iglesia, .v acometien<lo al Padre que estaba en el 
altar le a,qió <le la, mu;¡nlla. y dió con él en tierra, levantó el brazo, y oon 
un cuchillo carnicero que llevaba. le tiró una puñalarla tan violenta, 
que sin rlnrla le (lnita,r11, al Padre la vida, á no asirle rlel brazo nn man­
cebo que estaba a,ynrlan<lo á Misil,. Acurlieron á la df>fensa los qne ee­
t,aban eu la iglesia. y habienrlo puesto en prisiones al agresor los mi• 
mos rle sn uación. se Jo lleva.ron a,J capitl'í,n, el cual lo sentenció á ahf'I'• 
car pa,ra escarmiento de aquellas naciones, y castigo de caso tao atres 
contra la reverencia qne Re debe á cosas sagradas. y como tal maldad 
y atrevimiento merecía. Y según todo lo referirlo, quién porlrá contar . 
las veces que ofreció á Dios sn vfrla un tal ministro suyo, que ~t.\ , 
casi cuarenta años andando por extenrler su gloria en medio rle tantAII 
y tan evidentes peligros, Y fueron innumerables las veces que él sopo 
que los enemigos de Oristo á quien él prerlicaba le tuvieron sent.en­
ciado (í, muerte; y <>,0n toilo, no volvfa la11 espaldas, ni en tant'l8 AftOI 
desamparó el campo. ni hnyó el rostro al enemigo, enarholanilo el ee­
t.a.n<larte de 11\ Oruz <le Cristo, entre naciones fieras que no le habfan 
conocido; acción no menos gloriosa qtrn la, del martirio. 

Finalmente, en confirmación ile los deseo11 que este predicador del 
Evangelio tuvo <le dar la vida por la fe rle Cristo, podemos referir aqaf 
lo que piw:ió cuando los superioreR estando en México le ordenaron qae 
volvieRe á Sinaloa á, dar d0<1trina y bautiza,r á la nación rlel río de Ma­
yo quE> era gentil, en est11 ocasión Racó por condición lo que mostró 8D 
ánimo rle no huir de loR riARgoR, de rlerrama,r Rn sangre por OriRto, Y 
la condición fné, que en ca~o de alzamiento ó motfn de indios alzadOI 
( qne no pocas ve-<',RR sncede en eRt.'\R empresas), el superior 1le Sinaloa 
no le obligase á salir de entre suR indioR. ni retirarse al presidio de la 
villa, como en otra, ocaRión babfan obligado á los Padres misioneroe. 
Demás de esto, á nno rle siete pueblos que asentó en el río de Mayo, 
que se llamaba en Ru lengna Cnirimpo, le dió por titular a,1 glorioso 
mártir San Sebastián, y envió á Méx.ico á. que le pintasen nn retablo 
del santo; lo nno. para qne Jo venerasen por titular de su iglesia; lo 
otro, para pone-eles delante, y quizá traerles á la memoria que habla 
sant-0R en la cristiandad qne habfan muerto con flechas, arma rle qae 

• elloR t,anto Re precian y género ele muert,e que otros indios como ellOI 
hablan dado á otros santos mil:iioneroR en Sinaloa, como escribimos en 
nuestra Historia de loi:i triunfos de la fe. Y aunque por ventnra, podrfa 
parecer h11,ber Elido celo in<liscret.o éste, rero bien debemoR entender 
haber tenirlo muy recta int~nción el Parlre,, y no de provocar y dar 
atrevimiento á a,lgnna, mala facción á indios, á quiene!-1 enseñaba la 
rloctrina de CriRto y por cuya salvación Re ponfa átales riesgos; yooa 
la imagen rlel glorioso San Sebast,iáu, querfa tener delante de los ojol 
el género de muerte que Rin culpa suya él deseaba y otros santos de­
searon, y Je podían dar aquellos bárbaros en caso que engañados del 
demooio permitiese Dios que le quitasen la vida. 
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§ VI. 

De ,u salida última de m,isiones para la Oasa Profesa de México, 
y excelentes virtudes de este apostólico varón. 

Andaba Dios con su fiel siervo, como á porfía, deseando éste cada 
dia morir mil veces por la gloria de su fe y eu testimonio de su amor, 
y Dios con su paternal providencia, conservándole la vida en medio de 
t,antas' muertes. Viendo el Padre que no la merecía violenta ámanos 
de los enemi (J'os, pidió tres veces licencia para vol verse á la Provincia, 
para t.enerla"siquiera sosegada en la comunidad de la vida religiosa 
y á los ojoK de sus hermanos; las dos primeras veces que por su edad y 
enfermedades salió de Sinaloa, y vino á la Casa Profesa de México, 
donde trabajaba con gran fruto, pareciéndole se sentía ya con nuevas 
fuerzas y con renovado espíritu, pidió volver, y volvió de nuevo, ca­
minaedo cada vez rle venida y vuelta más de seiscientas leguas por 
tierra; hasta la tercera y última vez, cuando ya ni las fuerzas, ni la 
edad, ni la salud, pudieron seguir el paso de sus fervorosos afectos y 
deseos de la conversión de la gentilidad. 

Trazas eran todas de la divina Sabiduría, que por este medio que. 
ria manifestar á las atenciones de los que vimos y tratarnos al Padre, 
el rico tesoro de virtudes de que tenía adornada su alma, y de que so­
los habían sido testigos hombres bárbaros, que no sólo estimar, pero 
ni aun advertir sabían los primores de su espíritu, ni las perfecciones 
de su vida apostólica, que fueron tantas, que no sólo de ejemplo sino 
liambién de admiración pudieran servirá los más atentos. La ocasión 
de venfrsenos esta última vez á la ciudad de México y Casa P1•ofesa, 
fué la mucha edad que el Padre tenia, pues era á la sazón de 80 años, 
y una llaga, horrible y casi incurable que tenía en una pierna y le es­
torbaba poder andar y emplearse por si solo en los ministerios de las 
misiones. No obstante que aun en su última edad trabajaba en ellas 
como mozo, supliendo el vigor de su espíritu la flaqueza y dolores de 
sn cuerpo. 

Buen testimonio de esta verdad es lo mucho que trabajó en su fil. 
tima misión de Sisibotaris, distante de la villa de Sinaloa ciento vein­
te leguas, donde en solos cuat1·0 años fundó tres pueblos de hasta nove­
cientos vecinos casados, que congri,gó y sacó de las sierras, montes y 
quebradas donde antes vivían divididos y esparcidos, doctrinándolos 
é imponiéndolos tan bien en las cosas de la fe, que, como ya dijimos, le 
causaba no pequeña admiración al Padre que después le sucedió en 
el cuidado y celo de aquella cristiandad. 

En esta última jornada de su peregrinación y vida dió ~ayores ~a­
maradas de fervor y santidad, como la candela á los últir~os tercios 
de su luz. Vi 110 por toda la jornada continuando su apostólico empleo, 
Predicando con gran fervor y confesando con incansable asistencia en 
lengua mexicana y española; llegó últimamente á la Casa Profesa, de­
lJea(lo término de su descanso y habitación que eligió para la quietud 
de su espíritu. Y en ocho años que aquí vivió fué un raro ejemplo de 
todas las virtudes, que constituyen esencialmente á un religioso y tu­
vo en perfectísimo grado. Fué más que de hijo el cariño q~e tuvo ~ la 
santa pobreza, de qu~ fuero1i testigos las menos que precisas alhaJas 
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de su aposento, y si alguna vez le enviaban sus penitentes algún r&­
galo, pedía licencia Y. distribuíalo ~n los enfermos, ó con los que le 
p~recia merecerlo m~¡or por el tra_baJo que tenían en predicar; su oo, 
m1d~ la de l_a Oomumclad, como qmen tantos años eu las misiones supo 
seut1_r coutmuos efect-0s de pobreza é incomodidades susteutándoee 
de v~les Y groser~s manja,res, r muy de or~uario de y;rbas, donde 811 
vest1do era u1;1a 1unta de remiendos de pano grosero y muy gastado; 
su ca~~ una Jerga doblada, y cuaudo mucho uua frazada· la casa 80 
q~e v1v1a, una chozai y aun las iglesias eran pajizas, pa1!a que t.odo 
ohese á, la Nanta_pobreza que tanto en su corazón estimaba. Lama­
yor parte de la hmos11a q~1~ cada año le enviaban como á misioneru, 
empleaba, 6 en el culto d1vmo ó en el sustento de lof! indios pobrellj 
Y es~aba tan despega1l~ de las comodidades de esta vida, que la me­
moria de cosas necesarias que suelen enviar los misioneros al PfOCll. 
rador de f~ovincia para que les avfe de ellas, pedfa á alguno de loe 
P~res m1s1one~os que se la hiciese, porque él no sabia de lo que ne­
cesitaba; parec1óndole á, su pobre y hmnil<le espíritu que Je sobraba 
todo. 

Su castidad fué con una ang~li~l emulación purisima, y Jo que ea 
6!ta. parte exce?e todo encarec1m1ento, es: que habiendo gastado 33 
anos Y lo más vigoroso de su edad en las misiones, viviendo solo y en­
tre ge1;1te desnuda, y que al paso que es bárbara también es malicio,. 
sa, Y s1end? el Padre de un natural muy amable y apacible trato para 
con todos, Jamás se notó en él la menor indecencia ni se dijo palabra 
de él que pudiese inducir la menor sospecha cont;a su mny religioso 
rec~to .. Tal er~ el que c~n sus sentidos traía, en especial el pacto, 6 
poi meJor decir, el 11nper10 sobre sus ojos; pueR siendo ya tan nnciaoo 
c~ando e~tuvo en la Uasa Profesa, y confesando muclias 11eñoras prin• 
c1pales, sm nceptnarse á las más pobrecitas era tanto el cuidado que 
traía sobre HUS se11t,iclos, que se acusaba cod gran dolor y vergüensa, 
en sus exámenes, si alguna vez sin reparar se le iba la vü1ta á mirar 
á, alguna al rostro. 

Esta Rujeción de la carne al espíritu premio fué de la de su volun­
tad á la de los superiores por la obedie~cia, 110 sólo en la ejecución de 
sus órdenes expresas, sino también de la iusinu:icióu rle 8us manda­
tos. Tenía.les tau grande respeto, que auu en lo exterior era neceMrio 
ord~narle se cubriese en su presencia, comunicándoles anu las c0888 
mim~~s de su alma y esp~rau~o de sus respue1:1tas ( que como orácu• 
los d1vmos ~e.neraba) la d1recc1ón de t,()das sus acciones, y tanto, que 
las m_ny espmtuales y tle que sacaba todo el aprovechamiento de 110 
espiritu,comoera el decir Misa, porque los Superiores, a.tendieudoá8U8 
muc_l_ws achaques y años, le ordenaron los últimos días de su vida no 
la d11ese, les .º~edeció ª! punto con gran prontitud do áuimo, querien­
do ante_s f~lta1 á su espmtual consuelo, que contravenir ui mostrare& 
menoR md1ferente á la ejecución de sus órdenes. 

Estos Y otros muchos ejemplos nos dejó de las vírtudt>s esenciales, 
acerca de los tres votos comunes de cualquiera religioso· añadió 6 
ellas las que_ forman un ~erfecto profeso de la Compañía, y un misio­
nero apostóhco, todo detbcado al bien y salvación de las almas, en 811 
modo de proc~der para con Dios, para consigo y para con los prójimo& 

Párai con Dtos fué muy pío, venerándole como á Señor y amándole 
como á Padre; celaba con religiosa entereza su honra, mostraba cu110-
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do oonvenía lo rígido de su celo, y ocultando lo suave de su condicm11 
8¡ veta en nuestra iglesia algún hombre hablando con alguna. mujer, 
aunque fuesen personas de autoridad ó parientes muy cercan~ 108 
reprendía advirtiéndoles que estaban eu el templo y casa de Dios, y 
reconviniéndoles con el ejemplo que debían dar y á que estaban obli­
ploa· este mismo celo le comía las entrañas para desterrar el culto 
lle 106 ídolos las supersticiones y heohicería11 cuando estuvo entre gen­
tiles que ilo~trinaba, y se abrasaba como el Apóstol cuando suceclía 
algún escándalo en alguno de los recién convertidos; y temerm,o fuetie 
por su culpa, pag:aba con las rig~rosas penitencias de su cuerpo lo que 
merecían los dehtos de sus próJ1mos. 

Tollo este celo era hijo del amor tan tierno que tení:L á Hll Dios, y 
del aprncio qne bací~ ~e uu S_eñor tan grand~, graujeac.lo con ol tmto 
familiar que con su dlvrna MaJestad en la oración tenía. Era la deLPa­
dre Pedro Mendes continua, sin que las ordinarias ocupaciones de sus 
ministerios le quitasen á Dios de los ojos, porque los ponía en los qne 
trataba, como en criaturas suyas redimidas con su sangre y llamadas 
á la vida eterna. Antes de venir de su última misión á la Oasa Profe­
sa, asistió en una estancia del Colegio de la villa. de Sinaloa, y alli en 
uua huerta labró una ermita donde estuvo nn añó entero, ga.stantlo 
totlo este tiempo en o-ración y contemplación, t1iu tener cama en que 
dormir y sin regalo alguno, siendo de 80 años ele edad; grandes actos 
eran estos pero inferiores á su fervor, que no 1:1610 en cosaR tan gran­
des 11ino t~mbién aun en las muy menudas, mostraba. la piedacl para 
oon' Dios y su San tí8ima Madre. Tenía en su aposen to vi vi eu_do en _la 
Casa Profesa una imagen del Ecce Humo y otra de la Sa11tls1ma Vu·­
gen, á quien~s siempre que entraba eu su ap_o1:1ento saludaba con ~ier­
uh1imo afecto rezándole al Salvador la ant1fomL Adora11ius te Ohriirte, 
m. y ásn be1;ditaMadrelade Sub tuu11iprresiditim¡ y en siendo tiempo 
de flores llevaba de la huerta. las más hermos111:1, pouié11d0Nelas á es­
tas santas imágenes y ofreciendo en aquellas flores los frutos de su 
reverencia y amor. Brotando éste como fuego del corazón á la boca, 
hablando siempre que se ofrecía de Dios en todas sus conversaciones, 
oon tanta ternura, que no pocas veces la manifestaban las lágrimas. 

§ VII. 

Prosiguen otras excelente& virtudes qtie resplam.decieron 
en el Padre Pedro Jllendes. 

Al paso del amor y piedad que tuvo el Padre Pedro Men_des I?ara 
con Dios fué estremado el rigor y asperezaquQ tuvo para consigo; s1flm­
pre trató á su cuerpo como enemigo mortal, sin procurarle alivio; la 
eomida vil el vestido roto, los cilicios continuos, las disciplinas crue­
lea, estaml'o ya tan viejo que ni aun anclar podía, ni aun valerse ele las 
manos para el uso de sus acciones, sólo parece que las tenia para mal­
tratarse y herirse. Admirados tenía á los que_ vi_vf~n junto á su apo. 
seuto de la Casa Profe¡ia el rigor con que se disc1plmaba, oyéndose á 
largo e11pacio los golpes de la disciplina; lo mismo pasó en nuestro Oo­
legio de San Pedro y San Pablo de esta ciudad, hallándose en una 
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Oongregación Provincial que los hermanos esn:idiantes con edificacióll 
y curiosidad advertian, y se admiraban de estas penitencias tan ri, 
gurosas, que para un cuerpo sano y robusto aún eran excesivas, cnántA> 
más en 1lll anciano y tan lleno de llagas de pies á cabeza, ocasionadaa 
de la enferm~dad que le quitó la vida, que no teuia parte de su cuerpo 
que no estuviese llagada. Rara vez se desayunó, y si tal vez le obligaba 
la necesidad se desayunaba co11 un poco de pan, y alguna fruta ó COIia 
semejante que ~e daba el despensero; cuando podía decía la Misa muy 
~rde, en especial los dias de concurso de coufesiones, que después de 
01das todas celebraba con tanta devoción y espacio, como si éste solo 
fuera el único empleo desu vida; guardó este estilo todo el tiempo que 
estuvo en las misioues, añadiendo otros ejercicios, como era el predi, 
car, hacer cantar la doctrina á los iudios, contarlos por si faltaba al, 
g~no, y d_espués de tod~s estos rniuisterios decía la Misa, para que 
mnguna forzosa ocupación le estorbase el dar gracias por largo espa, 
cio con igual ~ruto y con sobreabundautes dulzuras de su alma; y es, 
t<;> por los últimos años, cuando en la última misión no podía andar 
smo con muletas por las llaga,i que le tenían las piernas hechas una 
criba. No menor penitencia puede llamarse el continuo tesón de aou, 
dir á todas las cosas de comunidad cuando vivió en ella, como si fuera 
el más mozo de toda la casa, aun cuando los Superiores le excusaban 
por sus achaques y años de semejantes ejercicios; jamás usó de privi, 
legio ni nunca le quiso admitir, siempre coutento con lo que le daba11, 
y pareciéndole que aun eso no lo merecía. · 

Eran tantos y tan grave~ los dolores que padecía, tantas las llagas 
de ~u cuerpo, que no ~abiamstante en que no sintiese particular yex, 
cesivo dolor, en especial de las llagas de las piemas que al descalzar• 
las ten1a las medias pegadas y era vivísimo el dolor ¿l quitárselas cada 
noche; llevábalo el Padre con una tan admirable constancia quepa­
recía alegría en él la paciencia. Dióle Dios á beber el cáliz d¡ sus ami• 
g?s tan h_a~ta las hece~, que murió en sumo desamparo, como después 
diré; y VIVIÓ estos ~~timos a~os tau sin consuelo humano y tau á 11& 
cas, que parece solicitaba Dios algunos no procurados descuidos eo 
las personas que le acudían, para mayor aumento de los dolores del 
Padre y para más ilustre corona de los vencimientos ele si mismo: el 
único consuelo con que regalaba 1m alma en medio de tantos dolores 
era~ las palabras del Apóstol: Non sunt condigne pass,iones huius tell· 
poris ad futuram gloriam, quce revel,abitur in nobis, las cuales escritas 
en un papel que en la pared de su aposento tenia é impresas en el al• 
~a, l_e servían de antidoto á sus aflicciones y de consuelo á su pa­
ciencia. 

E~te fué el estremado rigor que el Padre Pedro Mendes ejecutó para 
consigo; no era asi para con los prójimos antes tan compasivo y tan 
blando, _que parecía otro diverso hombre por el recato en sus palabras, 
y más s1 podían tocar en murmura-Oión. A todos tenía un entrañable 
amo~, no sólo á los de casa, sino también á los de fuera, solicitando 
su bien y _procur~ndole por todos los caminos. Empleo fué éste no sólo 
de los últimos anos de su edad, sino de todo el discurso de su vida, 
re~abando de los corazones más obt1tinados la mudanza y arrepentí· 
mie_nto de las suyas; era tan eficaz su suavidad, que parec1a tener im· 
peno sobre sus voluntades. De este deseo del bien de los prójimos na­
cía en el Padre aquella valerosa constancia con que, sin parecer sujeto 
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, cansancio perseveró tantos años en las misiónes, padeciendo increi, 
bles trabajos, necesidades, peligros, desamparos, sin humano interés, 
y aun á veces sin agradecimiento. El sainete de sus penas era sólo el 
bien de las almas; éste le uacia los cansa11cios, ali vio; 111;s hambres, 
sustento· los intolerables calores, muy llevaderos; los pehgroi:1, segu­
ridad• ¡~ persecuciones, quietud; y las muertes, vida. Tenia, entre 
otl'311 'una llaga horrible é incurable, mayor que la palma de una mano, 
que¡~ impedía el poder se11tarse sino lle lado, sin_ ser bastante para que 
uo t111tuviese las mañanas euteras oyendo confesiones, con dolores muy 
agudos como si estuviera en un paraíso de ueleites, porque á la ver­
dad todos los suyos libraba eu reconciliar con su Dios !as almas de sus 
prójimoM. Para este fin pidió al S~perior le pu~iesen el confesonario 
en público dentro tle nuestrn Iglesia, que también le servía de orato­
rio oyeudo todas las i\fo1a1:1 cou uotable 1levoción y ternura, y estando 
como bueu soldado eu su puesto parn socorrerá cualquiera alma que 
acosada de sus vicios quh1iese llegará sus pies por el remedio. Acon­
teció no pocas veces, e11trar alguuas bieu necesitadas ~in inte,nto de 
oonfosarse, y eu viendo al Padre Pedro Meudes en el confesonario, mo­
verles Dio8 d corazóu, prepanu· y llorar sus culpas, y echar1:1e á sus 
pies para confesarlas. . , , . . . 

De este confesonano tamb1éu hacia pulp1to, coutmuaudo el fruto 
que cou sus sermones hizo siendo de menos edad. Tenía grau taleuto, 
y al paso ele la gracia con que predicaba era la eficacia con que mo­
vía, y de un sermó11 á otro duraba en el au~itorio de los españoles el 
irentimiento y provecho, confesándolos casi á todos después del ser­
món. Pero los que le arrebataban el corazón eran _los indios, á cuya 
conversión y provecho dedicaba tocJos sus peusam1entos y palabras. 
Veía clesde este confesonario las procesiones de sangre de estos po 
llrecitos, ta.uto más aceptas á I!ios, cuanto desn_udas de ~oda pompa 
y vanidad aqui era doude cou fervorosos coloquios los ammaba eu su 
lengua. á 1~ penitencia y á la satisfacción de la divina justicia, lloran­
do el santo Padre mucllas lágrimas, al paso que derramaban sangre 
1011 penitentes: este modo de aplacar á Dios con procesiones de san­
gre las Semanas Santas, instituyó el Padre en todos sus partidos, yen­
do en la procesión predicándoles y animándoles con gran fervor y con 
apostólico celo y después de ella se azotaba cruelmente deutro de su 
c&t!illa, como 1d notaban y admiraban los mismos indios. Pero qué mu­
cho solicitase al fin de su vida la espiritual de estos pobres, el que lue­
go que llegó de España á México, la. misma tarde buscó libro de la 
Doctrina cristiana en lengua mexicana y la empezó á estudiar sólo 
con est,e fiu. En la cual lengua no sólo salió idóueo Ministro para en­
tenderlos en las confesiones, sino también muy diestro predicador pa­
ra instruirles. 

Todas estas virtudes y heroicos actos de celo de la religión cristia­
na, de fervor apostólico, de observancia religiosa, de amor de Dios, de 
rigor consigo y de caridad con los prójimos, le ganó entre españoles é 
indio~ el nombre de Padre santo, y los mismos de la Compañia le ve­
neraban como á tal pidiendo alguna de sus alhajas para venerarlas 
por 1·eliquias· en especial uu Padre misionero solicitó alcanzar algún 
escrito de su 'mano como instrumento de tau tas obras y Ministro de 
tantos bautismos. Nada se eusoberbecía este santo varó u con el aplau­
so y opinión de su santidad, antes obraba todos estos actos de virtu• 



~ con ta'Dta sinceridad y humilde IJaneza, que aun él mismo no~11 
C()nocfa, teuiéudose i,or el más imperfecto religioHo é indigno de vi• 
en c<>rupañia de 11us Lerrnauos. 

§ VIII. 

Del fin de la vida y santa ·muerte del Padre Pedro Mendes. 

A este colmo <le santidad llegó el Padre Pedro Mendes, al tiempo 
qne Dios le clisponia un glorioso fiu y una quieta y deseada ruuertAt; 
tuvo sin duda más que ordfoal'io conocimiento de que se llegaba la 
hora de su eterno descanso, y así ocho ó diez días antes, estando 11111 
noche ayndándole á desnudar un Padre de casa, advirtió que hoofa 
algnuas extraordinarias diligencias de devoción, poniéudose al cuello 
un relicario, y descolgó una imagen de un Crucifijo que teuia á la ca­
becera, besándole con afectuosa ternura y encomendándose á él OOll 
grnude amor y confianza. Después le dijo al Padre: « cuando yo me 
muera, sepa vuestra reverencia que aquella caja. que allí está es de 
una persona seglar;" y finalmente, hizo tales demostraciones, que en­
tendía el Padre que lo asistía que aquella había de ser la última no­
elle más clara que el día para las delicias ele su alma. 

Llegóse al fin el día de Sauta María Magdalena, y habiendo el Pa­
dre contesatlo y comulgado su víspera, y pasado aquel día como lOII 
<lemás, y recogidose á acostar la noche de él, yéndose á levantar ( co, 
mo se colige del modo como fué hallado su santo cuerpo) cayó de la 
cama y se lastimó gravemente el rostro; y estaba ya tan sin füerzM, 
q ne ui las tuvo para dar voces y avisar á algún Padre de los vecinos, 
y viéndoHe cai<lo en el 1melo, f afligido por no poderse levantar, por 
lo menos levantó el brazo é hizo con los dedos de la mano izquierda 
una Ornz, y cou esta agonía, 1lesamparo y dolor, dió su benclita alma, 
sin que µersoua. de casa lo llegase á entender ni á imaginar; hastaqne 
entrau<lo en su aposento lo hallaron en quietud y cerradas las venta­
nas y en el suelo ya muerto; levantáronle y pusiéronle en la cama, y 
súpose la tl'Íste é iuopiuada nueva que dejó á todos lastimados y tam• 
bién admirados de ver que el brazo le tenía. levantado en alto, f~rmada 
la Oruz con los dos dedos de la man(\; besát·onsela algunos movidos, lo 
uno de la santidad del Padre, lo otro admfra1los de tau ~xtraordioa­
ria y santa demostración; y aunque se hicieron diligencias por bajarle 
el brazo y componerle los dedos, nunca se pu.do, basta que se los ata­
ron para ponerle el cáliz eu las manos. 

De e11ta misma suerte fué hallado el sauto Pa.<lre Gollzalo de Tapia, 
muerto en Sinaloa ámanos de bárbaros iutieles 1>or la predicación dtll 
Evaugelio, el cual, habieu<lo quedado <lespuét1 de muerto levantado el 
brazo, y hecha con los dedos de la mano la Cruz, jamás pudieron loe 
bárbaros, minil1t1·os de sn muerte, ni bajársela. ui cortársela, como lo 
intentaron, con una hacha, cuyos golpes quedaron señalados eu el 11110-
to brazo, triunfante y victorioso con el estandarte ,le la Cruz. Suoe­
sor fué ( como ya dijimos) el Padre Pedro Mendes, de este santo mk­
tir, y devotisimo imitador suyo; pues apenas martirizado el uno entré 
el otro en su. partido con el mismo fervor y espíritu de convertir aque­
lla. gentilidad, y con los mismos deseos de perder la vida por iU Dioe. 
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Jo quiso su divina Majestarl cumplirle estos deseos <le parecerse á sn 
saato antecesor en el martirio, pero quiso igu::i.larle en ocuparle en la 
misma empresa, y en las circunstancias lle la muerte levantando el 
uuo y el otro el trofeo de la santa Oruz, por cuya gloria y dilatación 
murió aquel y vivió éste, y. aunque muri~ con ta.uta, brevedad y des­
amparo, bien podemos demr que no mu1·1ó ,le repenw el que tautos 
años anduvo desafiando á la muerte, y tantas veces se puso á ser asae­
tAllMlo y muerto por la gloria de su Dios y salvación de las al mas, y pOl' 
enarbolar el trofeo de la santa Oruz en tantas iglesias como las que 
llt'dicó· y auu en los caminos, selvas y montes por donde caminaba; 
y en l¿s últimos aiieutos de la vida y después de muerto no pare,:e 
OOll&ban en estos deseos; y entre las agonías rle la muerte cuidaba de 
e1:altar y levantar la Cruz de Nuestro Señor Jesucristo, que toda s1t 
vida habia. predicado. Eoterróse en nuestra Iglesia de la Casa Pro­
fesa con gran sentimiento y lágrimas 1le los que le conocían, y con no 
menor aprecio de sn santidad, cuyo8 actos referían cou una dulce y 
tierna memoria. Murió el año <le l643, á los 88 de su edad, 70 de re­
ligión y 50 de profesión de cuatro vo_tos, varón de gra_ndes ~ereci­
mientos, y que nos dejó graude segnmlacl con sus hero1~as_ virtudes 
de qne goza en el Oielo del premio de sus grandes merec1m1entos. 

CAPITULO XXVI. 

VIDA, VlRTUIJES 

Y DIOHOSA MUERTE DEL PADRE DIEGO Dí.AZ DE P ANGUA. 

ARO 1631. 

Razón tenemos ¡)ara poner aquí consecutivamente, á. la vida del ve­
nerable Padre Pedro Meudes, la de otro grande sujeto, que aunque 
murió primero que él, pero por su medio quiso ~ios_ Nuestro Señ~r 
traerle á la Compañia y liarlo á esta nuestra Provmc1a de Nueva Es­
l)&ña; el cual la ilustró con sus letras, y edificó con sus muy religio-
808 ejemplos de sus grandes talentos y aveutajada virtud.:,Este fué_el 
Padre Diego Diaz de Pan gua, cuya entrada en la Oompama fué gma­
da de la Divina Providencia por consejo y devoción del Padre Pedro 
Mendes, y del modo qne aquí diremos: Nació Diego de Pangua en la 
villa de San Martín de la Nueva Vizcaya., reino de la Nueva España, 
hijo de muy honrados padres que lo enviaron á estqdiar á la ciudad 
<le México, y para su mayor aprovechamiento en virtud y letras, en­
tró i ser colegial en el Oolegio de San Ildefonso que está á cargo rle 
la Compañía; aquí le dió Dios deseos de entrar e~ ella, aunque para 
ponerlos en ejecución le detenían dos cosas: La primera, el haber he­
cho voto de entrar en la religión de San FrancisC(); y lo otro, la cor­
tA!dad natural le atajaba para dar parte de estos sus deseos á otro al­
gnno, ni a.un al mismo Padre que lo confesaba. Hasta que un día., ha­
biendo comulgado se determinó de hablar al Padre Pedro Mendes que 
enoouet,11 ieuia á, s'u cal'g-11 la sala de culeg-ialcs üon<le vivía Diego de 


